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 “El final de aquel hombre resulta peor que el principio”. (Lucas 11, 15-26) 

 

En su misión Jesús encontró la pertinaz persecución de quienes no le aceptaban 

como el Mesías prometido. Hiciera lo que hiciera ellos encontraban razones para desprestigiarlo, 

para poner en duda la autenticidad de sus acciones.   

Y estas personas solían pertenecer a grupos religiosos como los levitas, los fariseos, 

los letrados… Se presuponía en ellos una formación y una sensibilidad especial pues habían 

dado el paso hacia la religiosidad. Sin embargo fueron los mayores opositores a la novedad de 

la persona y el mensaje de Jesús.  

En esta perspectiva adquiere significado la frase que he entresacado del texto 

evangélico del día. Podríamos decir que cuando los “buenos” se convierten en opositores terminan siendo peores que los “malos”.  

Resulta muy fina la lectura que Jesús hace de los procesos interiores del alma humana. Muchas veces el mayor peligro 

está en quienes, creyéndose dueños del bien y verdad moral y religiosa, pierden la perspectiva de la realidad y no son capaces de 

abrir sus corazones a la novedad.  Frutos de una primera conversión confunden el contenido de ese paso con la meta y hacen de 

verdades iniciales verdades inmutables. (¿No habéis nunca oído decir que “los peores” son los conversos?) Confunden “la verdad” 

con “sus verdades”… 

Dos conclusiones: La primera es que no podemos ser menos que el Maestro y que si Él encontró oposición no podemos 

pretender vivir el Evangelio sin encontrar dificultades. La segunda, que debemos estar muy atentos para no convertir nuestras 

pobres verdades en fundamento final de cuanto existe…  

Es necesario tener certezas y al mismo tiempo dejar abierta una ventana a la novedad del Espíritu.  Transitamos la vida 

con verdades coyunturales, abiertas siempre a nuevas confrontaciones. Y esto no tiene nada que ver con una postura relativista o 

inconsistente. Simplemente hace honor a la creaturidad que nos envuelve. ¡Bendita creaturidad, por cierto! 
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